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s u s c r i p c i ó n : un m e s , 5 0 c t s . ; a ñ o , 5 p t a s . 

trabajadores: Los soc/a/istas han estado interesados en ocu/tar /a frasred/'c? de Casas V/e/as, donde fue­
ron asesinados ve/nt/dos campesinos. Cuando os hab/en de vuestra m/ser/a, de muestra esc/av/tud,' contes­
tad/es con da razón más r áp/d a y contundente q u e p o s e a / s . 

I G y © 
q u i e r e 

«9P a i 
a g u e r r a ! i 

Siempre que fiemos elevado 
nuestra voz de protest/ por la 
pe r secuc ión de que se hace ob­
jeto a la C . X . T. j especialmen­
te en estos ú l t imos tiempos, por 
la persistencia de las prisiones 
gubernativas, de las arbitrarie­
dades que se cometen con los 
afiliados del anarcosindicalismo, 
lo hemos hecho intimamente 
convencidos dequenues/ras que­
jas y nuestros avisos no servi­
r ían absolutamente de nada. Pe­
ro lo hemos hecho cumpliendo 
un deber: el de agotar todos 
los m e d i o s p a c í f i c o s antes 
de acudir a los más expeditivos 
rle In lucha l lanca r o n todtt* 
consecuencias. 

NA n ú » / n H Realidad y verdad 
denunciado y roqiih 

así no lo hacemos, nuesta revo­
lución se encon t ra rá notable­
mente alejada de la posibi l idad, 
porque las posiciones tomadas 
por los d é s p o t a s coar ta rán la 
acc ión de libre propaganda del 
pueblo. 

Kn resnmen: es necesario que 
para dar en tierra con todas las 
brutales t rope l ías de A z a ñ a y de j 
sus socialistas se prepare todo el ¡ 
proletariado españo l para una; 
huelgageneral queno puede tener ¡ 
más so luc ión que el retroceso de 
las ordas gubernamentales, hoy 
a c o s á n d o n o s en nuestros hoga- j 
res, en nuestras organizaciones,! 

h e m í o n o s por la espalda po- : 
rra v tusil en mano, dispuestas 

H o y tenemos que afirmar que las aueotas de las cárce ies para 
nuestra conducta, la conducta i recibirnos v retenernos allí ñor 
de la Con /e / i e rac ión N'aHonai ¡ nempu mdei inido. 
del Trabajo, tiene que variar ¡Basta de paciencia, hermanos 

Se habla de democracia y de liber­
tad de piensa. Nosotros decimos que 
es un mito y podemos demostrarlo 
Constantemente t p r e n s a obrera re-j 
volucionaria—tiav prensa obrértl de: 
táctica facciosa — viene siendo objeto, 
<le una represión tenaz por p/rte del 
GoWeono y sos fíelos servidores. Los 
periódicos portavoces de la C. X . T. j 
son perseguidos con tal saña, que és-'; 
tos tiempos hacen buenos aquéllos' 
otros del rey felón. 

Nuestro número antena doré denun­
ciado por el iiscal y recogido por los 
agentes de la autoridad. En todo el 
número, a nuestro modo de ver, y lo 
sometemos ajuicio de nuestros recto­
res, no hay nada, absolutamente nada 
que contenga materia delictiva para 
determinar la recogida por disposición 
riscal la denuncia en primer 'ugar fué 
un comentario publicarlo en La Tie­

r r a , de Madrid, v que reproducíamos 
en la lippi-ión Af ffPJr-ntajf^ t^WO^— 

desde este momento, para dar trabajadores! Preparaos para el 
sat isfacción al anhelo de todos j movimiento de protesta, para la 
los m/látantes, de todos los obre- huelga general que nos libre de 
ros dignos, de todos los perse-! las cadenas que nos han puesto, 
guidos en este r é g i m e n au /ocrá - j y que cada d ía se estrechan más 
tico de A z a ñ a y comandita. 

Hemos l/egado a un punto en jo los t í ranos! 
que tí/ t e o s i ó n no permite dejar 
que se condensen nías la ira y la 
protesta del pueblo. N o pode­
mos continuar como hasta aquí 
S i la d/efaduro soctaifacista-re-
publicana et t tema sus medidas 
t i r a n i z a d o r a s , e l o b r e r i s m o 
consciente y organizado tiene 
que salir en defensa de sus fue­
ros y de su d ignidad, para recla­
mar la l ibertad de sus presos, 1; 
amnis t í a total de todos los con­
denados y procesados , la derro-
gac ión de la ley ded 8 de abr i l , 
la desapa r i c ión de los Jurados 
Mixtos , la reparac ión de todos 
los d a ñ o s causados, i a sanc ión 
de los asesinos de Casas Viejas, 
del Paique de Muría Luisa , de 
Málaga , de tantos y tantos luga­
res de tragedia y cr imen. 

L a Confede rac ión Nacional 
del Trabajo tiene una fuerza 1 Q 
efectiva y temible: su n ú m e r o . 
Otra fuerza mayor tiene: su con­
ciencia revolucionaria. Y otra 
infinitamente m u y o r a ú m la s ím: 
patía de todo el país atropellado, 
asesinado, es/ar teoido, violado 

Versos pzo/eetoios 
c zz N TRA s TE n 

Heble el ê odemo 
Va llena el Carnaval. Quiero ale-

[grartne; 

quiero olvidhr mi existencia. 

I ! Mañana empezare por embriagarme 

y después... ¡ya veré! Tendré paciencia 

Y entre tanto, a hai/ar. 

t beber y a reir; 

¡ue es mu\ corto el gozar 

v tnvy largo el sufrir. 

Heoío el ideei 

aumente a esa fuerza tiene que 
ponerse en pie para terminar 
con tanto horro/ , con tanta in -
^^sn^iijiV eon tanto cr imen. 

N o se trata de hacer la revolu­
c ión , precisamente, sino de evi­
tar dos alances ded despotismo 
dictadora] de Azaña y su pandi­
lla. Se tr t ta de m'/t/^enir d t^-, 

4. , r. , „„ .^ ; 0 n/ i Abala v esttv soinctzrfo al-tio/nnuo rreno que e-tamos p e í a t e nao ¡ "'/y" .> ' 
ante d¡Ó9 avancen de da tiríinúi. Si\d&otr<>. 

¿Ové importa i/ue organicen masca-
[indas? 

¿Que intenten divertir al pueblo 

[hambriento? 

ou eso, ni nos 1 están cantaradas 

logran retrasar el moví talento. 

Nuestro afán es luchar 

a vencer o morir, 

hasta poder lograr 

un más justo vivir. 

¡Todos a trabajar, 

todos a producir....' 

V después ¡a gozar, 

a cantar j a reir....' 

(Pero ahora a callar, 

que nos pueden oír.) 

GRAF 

nado con unas palabras que había pro­
nunciado el jefe del actnni gobCerno 
así como un art ícrlodehidor ira COdn-
borador que figura en la tercera p/aiia. 

Por motivo de todo esto han sido 
procesados c] tomp/ñerodirec^r y (1 
otro compañero colaborador. 

Y va que queremos patrii/izar t/ re­
presión de que es objeto la prensa 
obrera hemos de decir que por deütos 
¡ g o l / / / losexpnestos, se tes s^uc 
proceso a las compañeros de Redac­
ción Demetrio Muelas y Gevardo A l -
cañizpor arri'culosp^Oc'idos eu es¬
tas columnas. - ' 'I» '• 

Lo que no acer/amos a comprender 
es cómo el fiscal de Madrid no ve de­
lato en ele-critomencioyuto o el que 
acaba de. llegar a Cuencolo j n z g a de-
nunciable. No sabemos, si es que en 
estas cosas de legislación hay catego­
rías dis/intas de jueces fiscales o deli­
tos que varía su calidad según en el 
punto en que se comeiev. Lo que sí 
sabemos, [mes lo tocamos de cerca, es 
que la manoseada palabra de «liber­
tad» es un cuento chino y que la «de­
mocracia» en esta República de //aba­
jadores no tiene más efectividad que 
en te tetra mser// de iv Constitución. 

Dos palabras, al parecer sinónimas, 
que t/aet/ revuelto al mundo. Nos pa­
samos la vida en busca de la verdad y 
de! acomodamienttr la ccalidad. 

Todo lo real es verdadero y todo 
ta verdadero es /tal. Este poséatelo 
nos mu^^^^ rt coccotimiento cierto de 
las cosas por sus principios y causas, 
a lo cual hubo de darse ed pomposo tí-
/ulo de «cttncit». La ciencia vittne a 
ser la expresión de la verdad, y por lo 
tanto ta concreción de ta reaüdad. Pe­
ro un matern/tíco fraioésí iego/a i,ne 
la ciencia es tira ooolnn^ de llipratesis, 
de convencio/tet cómodas y l e oa! sa-
onra^^^/, que apllyodas a la ^al^^^<l 
dan resvelta/Li^a^isft^ctornis. 

/anc matemá/ic0r Enrique goiacaré, 
no //evo t// cuen/a q / t 0 ta /eaeidat es 
oi/a hidu/tede te hlpótesis; e n cierto 
modo otra convención. Muchas pre­
suntas real/da/tes se han desvanecido 
como el hnmo, o cn /oda vc^^/o hay 
i n p o s i b l e eircunshanc/aiísmo. Ni aun 
lo eme vemos v tocamos q u e d e f j a r n e 
TÍTTr ritrurosamente real, tis real en 

Esclavo es lo.lo aquel que tra-

D i c e /a C o n s t i t u c i ó n E s 
p a ñ o / a : 

A r / i c u / o 3 4 , t o d a 
p e r s o n a nene d e r e c h o a 
e m i / i r ü b r e m e n t e s u s 
i d e a s y o p i n i o n e s v a / i ó n -
d c e e de e u a / q i i ^ r enedic 
de d i l u s i ó n , stn s u í e t a e s e 
a / a p r e v i a c e n ^ i i r a . . . 

Queremos ta Ubertaa fie todo/ 
íot dernudcrs. La apertura de zo-
dos'fos sindica-zos. 

por n g 
cuanCo o Cíe/cion de nues/ros s íno­
dos. Nada más puede afirmarse. Por 
eso las opinioncs son diversas y harto 
contradictorias. Para Anatolio l'rance, 
la única renHfr^d de ta / L Í ^ S cl n -
cuerdo, pues todo se devanece y el 
presente apenas existe. Latoor consi­
deraba que nada ts atet todo imposible, 
y n o d a ^stá e^olutr^m^nte d e ^ s t ^ -
do. 

Existen sólo suposiciones de reali­
dad, juicios más o menos aproxima-
don a/ to verdadero, aps/rienctas de 
vendad, ;Ah tos juictos! ne tee en He-
rodoto que r-samnítéticOs rey de Egop-
t 
coa et n̂ é̂ s ^no^im ded mrindiir porque 
dos niños educados en la soledad y en 
e! silencio ro/npi/^mn el habla excla­
mando: «¡becosU. unl̂ ^ en frigio signi­
fica «pan». En t̂ mp^^s det m^^o his-
U)^^n^or hntjo nn^ o-omda cicn/íhca 
q ti^en^ífb;u t^r ptincipio ta redon/lez 
do Isa Tteura. lsa ̂ nat tc i^spii^^^ risa, 
bntl̂ nn^onc de ruiera^ l)^«^^^ar^^n 
nuestro planeta «como trabajo al tor­
no», ¡Sobo/biaí berodo/iada! 

^ar̂ r̂ dea/ a/ mundo ot conocimiento 
de la verdad y la /e/fidad. l.a cizaña 
«error» se interpone tan a menudo, 
que la denom/nación «ciencta» resutta 
de r̂ n^ nnibigíoídad aterradora. Nada 
de to sflyo qn^de ser dogmático. Su 
templo es una construcción inacaba­
ble v llena de restauraciones o modi-
ficac.iiuies. 

¡Cuánto no se ha instituido en nom-
t o de ta verdad que luego se desechó 
por inservible!... ¿Tiene lo Na/urfleza 
O/^O fajo t in/nu/able? Una sola cosa: 
la incorsistencia y ta contradicción, o 
rar qnietc ta v^ri^docL Paúl Veléry 
observaba que no hay nada tan natu­
ral eomo cl /ñ.ar, y naden ten ^ f ^ t a n i ^ t s 

como lo imprevisto. ¿De qué nos ser­
virán, pueSa tas nonnas fcjf̂ s? a_tt qué 
das afininacrones categóricas?... ¿Será 
vertt̂ aud que lío ciencia sólo sirve para 

darnos la medida de nuestra ignoran­
cia?... ¿ESÍUVO en do justo el filósofo 
polaco al decir que hay ona ett/na 
oposición en/re el pensamiento y la 
realidad?... ¿Suelen durar las querellas 
entre los hombres, los pleitos y las 
guerras por que et trror cstá en ambas 
partes.'... ¿Dónde, pues, la verdad, la 
rsizno, lo real y positivo?... 

Un caballero que eos dree: «dos y 
dos son cuatro», no nos demuestra si­
no tena realidad Acomodaticia. Son 
«euatro»a son cuatro porque así lo 
convinimos. De mone que e ' S n n / 
verdad de creación aritmética, de pu­
ro cálculo, de exclusivo valor nume­
ral para oto con/ientc No es propia-
mcnfc una existencóa de o/rdada es 
orna invej/^íúóna urcn adopiBeüzn. Los 
mimerocp / i teb nn lo qnne titeemos qne 
ptuebea. Ln el r^s//^oo petagóríco r̂ c 
la «Armonía de los números», cada 
uno de éstos titne su represtniacion, 
simbolí^n ui/r Msa. l , / A^i t^ t /ca es 

más ( f̂e la ^rdada ^^r^r^t^r de la 
de lacanCidad. Bárbaros y civilizados, 
rtes/lc ôs tkmt) 
ron t̂ ĉ ŝ íi diez porque tencin^^ dfez 
dedos v*n l,̂ s manos — hav n^eren toda­
vía cuenta oon —a oc /bc s / /po-
ntr qVe oubíeron de «contar» //tes 
rnc «hablar». 

Ni bánbaros ni ci^-ífizar^os nerdieron 
la oostumbre: Coc^^r, contíor e toorq̂ o•. 
Pero eso no es la realidad, la verdad 
^^mi^i^l de hechos y cosa.^ sino nn / r-
tor crit^ndit^Os La vv̂ rdait íta^^enden-
tal, ta ^:tfhaLl dig/t̂ f̂̂ s moral, verdad 
upo, ^O^^I^^C^Í permanece en la som­
bra. Si fnwe ^nr^^ qt i c ln verdad ^s 
la conformidí^d rle- les ^ f̂,̂ ^ con el 
cemeepto q / te de tn^s forros la mente, 
ésta se rt^brlro mantenido siempre en el 
mismo plano y no habría tentído afir-
macioceseoi l o e ^ resultaron o^^^-
ciot/es. 

Yo no sé por qué en ta vida toma­
mos tan r pecho eso de la realidad y la 
verdad. Oirndo positiva en todo la 
covtingenciar si tenemos que la única 
realidad es el recuerdo; que la ciencia 
es / t i conjnnt.o le tipó/csín; qnu nada 
está absolutamente demostrado; que 
fué motivo de burla la reilondsz dc la 
Tierra; que rac/a h,rv /̂ r̂ tr^^tamec 
como lo imprevisto a y que rd c/ror es­
tá en tes v̂OT partes que lrtigan o ^m-
dr̂ n ;i â g^/ñíi i^e h i^ l^ii^ii^r^ocn^^^r-
t̂ o/ J : 0 ta vet̂ dad y la realidad? ¿No 
habrá que preferir lo rnteaenannte a lo 
verídko?„. Lo de Dosto/ovslr: «E/os y 
dos son cuatro, Sí. Pero lo ifet^^an-

^ /̂tt̂  que fuérav cinco.» 

Aíb puede haber Uzeriad, abso¬
luta, en donde ümpere vz prizzez-
pio de Autoridad. 

Rziegdr la poUüca de ^0^^ 
los orgamsmos obreros cmnszUuye 
et prinezpio de /ibertaz. 
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